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ñas. Santorcaz, según las Relaciones de Felipe II, conserva 
«...una torrecilla, que está caída gran parte de ella, que 
dista de la villa como quinientos pasos, que dicen que fue 
atalaya de moros...», construcción militar en un importante 
punto estratégico cuyas cualidades valorarían todavía más 
los cristianos, construyendo allí un castillo-palacio para los 
arzobispos toledanos; huelga de prelados y reyes desde los 
albores de la decimotercera centuria, y que atrajo hacia 
esta aldea importantísimos privilegios5.

El temprano asentamiento en el Tajuña de elementos 
rebeldes toledanos como Hashim al-Darrab6 propició el tra­
zado de tales fortificaciones en terreno tan conflictivo, muy 
poblado además por la minoría beréber. En Tierra de Alcalá 
hemos rastreado ciertas atalayas que bien pudieran tener 
su origen en este período, como la del despoblado de Val- 
mores (Olmeda). Sabemos por las fuentes escritas que 
existió un «castillo» en el despoblado de Querencia (Ambi- 
te). Topónimos como Castras Albas (Pezuela de las Torres) 
nos siguen dando pistas sobre estas edificaciones en el 
Tajuña.

En el Jarama, la toponimia referida a estas construc­
ciones es riquísima en el tránsito de este río por la Tierra 
complutense. «Alcaceres» o «Alcaceles», en el término de

Arganda, revela en su origen árabe qasr, la existencia en 
ese lugar de una casa palacio o casa de labranza con bury. 
Y en el mismo término, abundan otros como «El Castillejo», 
«La talayuela» o «La Atalaya». En este último caso dimos a 
conocer hace años un documento de principios del siglo XIV 
en el que aparece ya esa denominación que hoy se mantie­
ne7.

En la confluencia Henares-Jarama, la traducción al 
romance del término «bury» dará nombre a Torrejón de 
Ardoz. Muy cerca se encuentra Castil de Lobos (entre Alca­
lá, Torrejón y Aldovea). Ya entre las Tierras de Alcalá y 
Madrid, la propia Aldovea y Cervera (Mejorada)8 serán tam­
bién coronadas con sendas construcciones militares, al 
igual que Rlvas, Velilla o su despoblado de Torrebermeja9.

En definitiva, rastreamos cerca de una veintena de 
pequeñas construcciones militares, torres, atalayas o 
«buruy» que se salpican por el resto de la Tierra de Alcalá, 
y de las que nos han quedado indicios arqueológicos, topo­
nímicos y literarios; todas ellas se sitúan en los límites entre 
alfoces y, la mayoría, vigila pasos ribereños hacia el Tajo, 
correspondiendo su principal momento constructivo al 
segundo cuarto del siglo IX. Veamos más pormenorizada- 
mente lo que sabemos de esas antiguas aldeas compluten­
ses, despobladas en el tránsito Edad Media-Edad Moderna:

LA ATALAYA
Situada al NO. del actual término municipal de Argan­

da, junto a la ribera del Jarama10. Su ubicación exacta 
puede corresponder a una zona al este de La Poveda lin­
dante con el río, espacio limítrofe con las aldeas de Segovia 
y con la Tierra de Madrid, lo que explicaría la influencia de 
ambas zonas. Sabemos que, en 1344, un heredamiento en 
La Atalaya lindaba con tierra «...que fue de los monges de 
Santo Domingo de Madrid... »11. Por otro lado, conocemos 
que La Atalaya estuvo bajo dominio segoviano hasta finales 
del siglo XIII o principios del XIV.

En 1326 se nos da la noticia de que Arganda ha com­
prado este término para no verse importunados por los 
segovianos cuando los argandeños llevan allí sus ganados. 
Al ser, como decimos, comprada por Arganda esta antigua 
aldea de Segovia, Alcalá la va a sentir también como propia, 
pues ha pasado a incorporarse a su Común. No tardarán los 
alcalaínos en Intentar aprovecharse de los buenos pastos y 
leña del Jarama, pero la aldea de Arganda luchará por estos
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